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Una mirada a las relaciones bilaterales desde Colombia

Santos y Chávez, buenos amigos
Yovanny Bermúdez, s.j. *

La amistad aparente o real entre el actual presidente 

colombiano y el venezolano ofrece muchas lecturas. 

Una de ellas es el distanciamiento de Santos con 

respecto a Uribe. El enfriamiento de la virulencia verbal 

entre ambos países implica distintas conveniencias

El presidente Santos, en Colombia, ha generado un 
clima bastante favorable para las relaciones exte-
riores del país neogranadino. El primer acerca-
miento y el más llamativo fue con América Latina 
y esto supone ordenar las relaciones con EEUU 
que durante el gobierno de Uribe fueron las que 
se privilegiaron. La política exterior colombiana 
pretende reposicionar al país en la agenda mun-
dial en temas como la energía, las migraciones, 
los DDHH, las inversiones, la cooperación en am-
biente, educación, desarrollo social y generar bue-
nas relaciones con sus naciones vecinas. Este cli-
ma de buena vecindad, ha sido posible porque la 
diplomacia de micrófono no es el canal de comu-
nicación y por el contrario la Cancillería colom-
biana, en cabeza de María A. Holguín, ha reco-
brado su institucionalidad ayudando a bajar la 
tensión diplomática con Venezuela y Ecuador. 

Santos no es Uribe
Uno de los primeros escollos que debió supe-

rar Santos fue su independencia respecto a Álva-
ro Uribe. El estilo de Santos es menos persona-
lista, mesiánico y autoritario, reflejado en el res-
peto, por lo menos aparente, de la institucionali-
dad de los poderes públicos. Uribe no supo aca-
tar el elemental principio de no intromisión en 
los asuntos de los poderes públicos lo que se 
evidencia por ejemplo, en el retraso que hubo 
para nombrar al Fiscal de la Nación. Con Santos 
se logró el acuerdo con el máximo tribunal del 
país y el acuerdo, para ese nombramiento, marcó 
nuevos entendimientos entre ambos poderes.

Con el Congreso nacional se progresa para dise-
ñar una nueva arquitectura legal que procure im-
partir justicia. Así se logró, sin precedente alguno, 
la aprobación de la Ley de Víctimas y Restitución 
de Tierras. Bruno Moro, representante de la ONU 
en Colombia, dijo que: “No es una ley perfecta, por 
las difíciles negociaciones entre intereses y actores 
diferentes y seguramente algunos aspectos podrían 
mejorarse (…) para garantizar una adaptación a las 
necesidades, intereses y derechos de las víctimas.”1 
Pero este paso será sin dudas la punta de lanza de 
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Santos para la reelección en el 2014. No se puede 
olvidar que en Colombia hay aproximadamente 
cuatro millones de desplazados.

El divorcio Santos-Uribe es evidente y aunque 
diplomáticamente se quiere tapar ese distancia-
miento se observa en dos situaciones: controlar 
el Partido de la U y, la segunda, el reconocimien-
to del conflicto armado en suelo colombiano y 
sus consecuencias. Respecto al primero, los par-
tidos andan buscando ganar la alcaldía de Bogo-
tá, el segundo cargo público más importante en 
el país, en las próximas elecciones de octubre. 
Con asombro se ha recibido el posible apoyo de 
Uribe a Enrique Peñalosa, uno de los máximos 
dirigentes del Partido Verde, lo que ha ocasionado 
humo de división en esta tolda política. A ese ni-
vel se entiende que Antanas Mockus, ex candida-
to presidencial de los verdes, anuncie simpatía por 
Gustavo Petro, candidato del Movimiento Progre-
sista. El asunto radica en cuál sector del Partido 
de la U apoyará a Uribe y qué otro se quedará 
bajo la línea partidista reconociendo a Santos co-
mo uno de sus líderes. De fondo lo que se busca 
es la fragmentación de los partidos políticos. 

El segundo aspecto, el reconocimiento del 
conflicto armado, reivindica a las víctimas a tra-
vés de la ley indicada anteriormente la cual con-
sagra el reconocimiento pleno de sus derechos 
y el proceso de restitución de tierras para cam-
pesinos desplazados y despojados y que tiene 
como base el principio de inversión de la carga 
de la prueba2. Es evidente que a Uribe no le 
conviene este reconocimiento del conflicto ar-
mado porque las bondades de la seguridad de-
mocrática quedarían en entredicho por los abu-
sos y el aumento de la violencia durante su im-
plementación. Esta situación de tierras y víctimas 
es otro viraje de la independencia de Santos.

Y con Venezuela qué
Las relaciones bilaterales Colombia-Venezuela 

mejoraron prontamente, llegando ambas cancille-
rías a diseñar una agenda común: pago de las 
deudas pendientes y mejoramiento de las relacio-
nes comerciales; modos de complementación eco-
nómica para reemplazar lo perdido luego de la 
salida de Venezuela de la CAN; desarrollo con-
junto de proyectos sociales y productivos para las 
comunidades fronterizas; desarrollar infraestruc-
tura común, con la posibilidad de que Colombia 
le conceda a Venezuela una salida al Pacífico y 
debatir los temas de seguridad con una diploma-
cia prudente y en ocasiones reservada, incluyendo 
temas sensibles como la protección de las fronte-
ras y el rechazo y combate común a los grupos 
armados irregulares3. Eso dicen las cancillerías.

Ahora bien, la amistad Santos-Chávez ofrece 
algunos puntos en común. Ambos están soñando 
con la reelección, sus partidos políticos atraviesan 
serias crisis de representatividad, las ilusiones de 

las clases sociales más pobres, los escándalos de 
corrupción. Sin embargo, aunque de modos dis-
tintos, cada país busca reposicionarse en la esfe-
ra mundial. Colombia mejorando la vecindad, 
dando “prioridad al restablecimiento y consolida-
ción de las relaciones con Ecuador y Venezuela, 
la profundización de las relaciones con Brasil y 
la participación activa y constructiva en los pro-
cesos de integración de Unasur y Mercosur”4. A 
todo esto se añade el papel que ha jugado Santos 
reconciliando a Chávez con Porfirio Lobo, presi-
dente de Honduras, y la mediación en el proceso 
político hondureño. Y la presidencia de la colom-
biana, María Emma Mejía, en Unasur.

Chávez necesita relanzarse en América Latina 
en la que tiene poca sonoridad. El apoyo de la 
actual presidenta del Brasil no es el mismo que 
el de Lula Da Silva. El coqueteo cubano con 
EEUU muestra otras intenciones de Castro. En 
Ecuador no se siente el apoyo de otrora y en 
Argentina el eco se ha calmado. Bolivia, Nica-
ragua y el Alba ni se sienten.

Entonces, el pragmatismo es lo que marca la 
alianza Santos-Chávez y dos asuntos son crucia-
les. El primero es la deuda venezolana de $700 
millones de la que se han cancelado, al parecer, 
$365 millones5. Y el segundo, es la situación 
fronteriza. Han sido varias las entregas realiza-
das a Colombia de notables dirigentes guerrille-
ros localizados en suelo venezolano. Y para 
Chávez, la extradición de Walid Makled, presun-
to narcotraficante, es un alivio por las contun-
dentes acusaciones que presumiblemente invo-
lucran a una variada gama de rostros de la re-
volución bolivariana. 

El enfriamiento de la virulencia verbal entre 
ambos países tiene distintas conveniencias. Para 
Bogotá es un asunto comercial y de estrategia 
diplomática. En Caracas, con la proximidad elec-
toral, la agenda está centrada en cómo ganar la 
reelección además que “la agenda internacional 
tiene muy poco impacto en el mercado local, en 
su base electoral”6. Por consiguiente, la amistad 
de los presidentes se atiene a la agenda política 
de cada palacio presidencial.

* Abogado. 
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